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Eh CARTEL DE 50y

l}-Tus músculos, tus .fuerzas forman una

¡ola armonía: con el' viento que sopla libre-

lente, con el pájaro que surca los espacios,
Ion el árbol que brota de la diminuta se-

milla :y que crece hasta ser grande y fron-

loso.
:

íV Pero deja de sentirse esta armonía y se

ííansforma en una nota discordante, cuan

do "orgulloso y altanero, creyéndote libre,
¡jlioras los campos, extraes los tesoros de
te entrañas de la tierra, manejas1 la elec-

Jiidad, las fuerzas, el agua y las afini

dades de los cuerpos.
r Cuando al terminar tus labores apoyado

|
la pala, con tus ojos pensativos miras

praa la línea del horizonte y ves como

pere el día y piensas en él nuevo sol que
h de surgir por tus espaldas. ¡Es un sar

casmo tu fuerza! Porque igual que el buey
t* castas miradas pensativas, té retiras a

«cansar en un cuarto oscuro y mal olien-
'% ^entras que en las rudas tareas dejas
;
» vida y tus fuerzas como iodos tus an-.-

Kos' ¡Nunca dejas de vivir en un ran-
mr^f te afeas de la miseria y podre-
Sí®--^ no aprovechas ni la fuerza de

¿músculos ni la vida de tu cuerpo para

yantarte y .sentirte hombre.

Tii!L°tros los 1«e aproyechan tu sangre

1^;^.cajas de catídales con lo que

If^etu vida misma.
-

4ii alLVUe en otra éP°ca diste vida con

l^vf^10 al desierto del salitre, o

iSS deSOlad0' ° a la fábrica; ahora se

eurom2 ZT^K™ WTro en ei rincón os-

P«» sa AT«lega' se te marca con el

*as^ERGAD0; se te mata en

láSofl as

C^° a los antiguos, ex-
*Rly Ires obligado a llevar una vi
bren r«^Vrganü:an monopolios sin

^¿ f
ta tus a^los 7 tus derechos,

'^ eslava-6 esPecula con tu trabajo, y
:fela £^°-tlenes 1«e Híar lá cabeza a¿
%tiener^' y para pod^r conservar tu
* y hASSortar ülsult0S' Vtejáme-

ÉN? Íl aqu,él «lúe se rebela contra

des!..
' tra la voluntad de los gran-,

^«ad, (tnfí ? £ nieSa la justicia, la li-

r
* * vS£^s ,le voz para protes-

..^da a la ¿™m de los grandes; se te

■?ses ««chiiW? para defender los inte-

t los freses1 *"♦ amos; para defen'

É'íne SS de, otros tantos monopo-

'^tud Kan ^ miseria, la ruina, la

rfeü.
ae otros tantos compañeros co-

m
'r-; r

Obrero, sacude tus músculos, muestra la

potencia de tus puños y cuando contemples
él morir del día en la. línea del horizonte

y pienses en el nuevo sol que saldrá por

tus espaldas, álzate con un gesto soberbio

de rebeldía, reivindica tus derechos y has

de tu fuerza, y de tus músculos y de tu vi

da una sola armonía, con el viento que so

pla libremente, con el pájaro que canta en

su nido, y con el árbol que crece y se agi
ganta desde la diminuta semilla.

J. Quiroga E.

fe
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ARGUMENTO CONTUNDENTE

; serfa

'

En artículo anterior llamábamos

ia atención de los trabajadores de

; Santiago bacía el alza inminente

del tarifado tranviario y exitába_

mos al pueblo,par.a una brava ca-m.

paía contra ese atentado inaudi.

to, próximo a realizarse .

Al punto a que hemos llegado,

ía uo vale, yia no es procedente

desarrollar tesis jurídicas sobre

los contratos entre la Empresa de

¿Tranvías y la Municipalidad. El

asunto está debatido con exceso y

ocioso repetir argumentos

jurídicos o morales . para convercer

a runa Empresa que se lia encerra.

do en una terca, testarudez-, fiada

«n el Poder del Dinero que ha' de.

•rroehado a manos llenas para llevar

«I soborno a todas partes.

Uo. No se trata y-a, de discutir

Hesis legales.
'

Xo se tqata ya de aducir nuevos

•argumentos. No es el caso Sa alie.

gar al debate mayores pruebas de

convicción contra el audaz golpe de

mano con que la Empresa preten.
de doblar sus entradas parra, acre.

centar su poder avasallador, para
crear, dentro del Estado, otro Esta.

do despótico, extralegal y atentato

rio del derecho de- los ciudadanos.

..- No se trata de ruada de e-so . Pa
só ya la oportunidad de los argu
mentos jurídicos o legajlgs. Lo que
ahora debe hacerse es algo más con.

tundente, algo que valga má^ que

los argumentos hablados o escritos;

algo que demuestre a la Empresa
que al Poder del Dinero puede opo.

nerse una rebeldía consciente! que

valga como argumento decisivo con.

tra sue desorbitadas a inauditas pre.

tensienes .

Dentro ddí mismo pueblo está la

levadura de esta evolución, salvado.

ra. El día que cien mil obreros:—

las presuntas víctimas de la avari.

cia de los explotadores extranjeros,

—se echen a la calle en son de

protesta contundente, ose día será el

principio de'lr fin; ese día habrá

cambiado fundamentalmente la faz

del problema, tranviario; ese día la

Empresa y todos - los explotadores

del músculo, pensarán dos veces an.

tes de- resol vor un zarpazo!...

Con que manos a la obra. No

es posible que la desidia, fl'a indife¿_

rencia popular, esté dando alas a

los audaces para ensañarse contra

el pueblo obrero en esta época de

crisis en que tanto ouestia tirar de

la vida, esta vida que es una inte-r.

-m-in'able vía.crucis para Jos produc.

tores, para los
. que viven de peque

ños sueldos; y salarios.

-

Hermano ; Un día, cualquier dfa,

cojieirás un estaca y te echarás a la

calle. . .

M . .1 . Montenegro .

LA AUTORIDAD

:■;
:

^o es extraño encontrar hombres
9»e, abominando de la autoridad ofi.

.*■■ .™i, creen necesario someterse a la

::f
ondad literaria, a la. científica,

; LL 6fica* 6tc- La educación
:

■ '«atada, la sociedad en que viven,
:

im'sma =">™I cristiana que toda.

dpa

Se
'mP°n.&, a muchos que alar.

torcí,! f°ca™^, contribuyen a
■■<* la lóglca y a dlBfrasBM."ei
<«*> con apariencias de justicia.

ninguna clase de autoridad pro.

e o Um\bÍen algllno- Ni el in.

fi le"1ÓSOfo'Ili el literato,

»«tSa5 Ti saUente l0 fué por

tfcrfor» ,L 'le °t0,'SÓ ésta a P°s-

«luivMafl

'

í
V6Ces COa Justicia otras

■-aaC*«f!- Recuérdese pa.

■ «dad fi,„a «

mas casos- la auto.

"<«vamo 1Ca
de Krause" ¿Cóm°

a «e¿™~
a
someter, cómo vames

^ Sri, -0°n<lucir por «" hom.

***• ZlTT*-™* se le conceí)-

concepto tiempo rectifica el

'ect¡fica c!k-mereció y adérate

obra?
Lamt»a y transforma su

'^Mda tátemible We la autori.

Ti(la" reL?" perJ«dicial. La auto.
•el'g-osa

mantieno el odio'

entre dos hombres; la estratégica
■glorifica las grandes matanzas; la

del Estadoi perpetúa todas las in.

justicias. Autoridad es sinónimo de

dominio. Dominio significa acapa^

ramiento de riqueza,' de fuerza, de

poder, de todo, y de lo que es de to.

dos. Es, según su grado, el indivi.

dúo sustiyéndose al grupo y anu

lándolo, sin perjuicio de utilizarlo;

el capitalista apropiándose etr pro

ducto del trabajo; el Estado com.

prometiendo en toda clase de aven.

turas a la nación .
%

Tal es—se dirá—la autoridad oí).

cial, producto de la ley, la cual es

producto dej amaño, de la conve

niencia del fuerte... ¿Pero, qué da

ño puede hacer, qué perjuicio ha

de causar la autoridad individual,

la qu-e carece de. agentes de policía,
de guardia civil, de jueces y de sol

dados para imponerse?

¿Qu¿ daño? El mismo que causa

la autoridad oficial. Veámoslo. .Su

pongamos suprimida la autoridad

oficial y en pie una o varias auto..

ridades individuales. Reconozcamos

desde luego que hablan de ser va

rias. No nos fijarían leyes; conve

nid:, Nos propondrían métodos, sis

temas;, procedimientos. ¿íbamos a

renunciar al derecho y aún a la ne

cesidad de examinarlos, de juzgar..

los, de aquilatarlos? Si ios recha

zaba la mayoría, ¿se iba a obligar
a la minoría ;i rechazarlos también?

Si aquélla los aceptaba, ¿se impon

dría a todos su aceptación? No|

porque serfa injusto y además im

practicable; injusto, porque aten.

taría a la -libertad individual, que

uo negaba caprichosamente o de

mala fe la bondad del método o del

sistema; impracticable, porque la

autoridad personal carecería de me.

dios coercitivos para imponerse. Si

se facilitaban esos medios por la

voluntad c!» tocios volvíamos a la

autoridad oficial;' -si se negaban, se

desconocía la autoridad, si las opi

niones se dividían, resucitaban los

bandos, los odios y la guerra. En

una pailabra: o se retrocedía al

restablecimiento de la autoridad

oficial, o se negaba la autoridad

individual.

Nosotros la rechazaríamos de to

dos modos, porque al poner trabas

a', libre examen se cohibe el 'pen

samiento y se encadena la volun

tad; pero la rechazaríamos además

porque constituye la base, el fun

damento, la piedra angular de la

tiranía.

Hemos dicho que la autoridad no

parece temible cuando, no dispone

de jueces y de soldados para hacer.

se obedecer, y ihemos añadido que,

aún en el caso de no imponerse.

nos leyes, nos impondría métodosj

sistemas, ..procedimientos. Nos im

pondría también dogmas, y care

ciendo de medios, más o menos vio

lentos, para someternos; nos amena.

zaría con castigos' de ultratumba .

Los papas han guerreado con ejér

citos mientras han podido; con ejér

citos o sin ellos han amenazado a los

N
hombres con las penas del infieir.no,

y los han sometido. Por uno o por

otro camino, con estos o con otros

recursos, lia obra de la autoridad

es siempre irremediablemente la

misma.

Tal vez con la mejor intención del

mundo, algunos escritores que se

dicen radicailes- defienden ell princi

pio de autoridad. Uno de ellos es.

cribía hace pocos días: "La socie. -N

"do mañana barrerá todas las ins.
■" tituciones existentes, suprimirá
"

el Estado (el que habla es un
"

hombre político, republicano) ;
"

pero no podrá matar esa au-to.
"

ridad :que? espontáneamente nace

"

del talento, de la abnegación o de
"

la virtud. Aunque no existiesen
"

Estados ni autoridad de ninguna
"

clase y el mundo estuviera regido
"

por los ideales anarquistas, re_
"

saltaría imposible evitar la in.
"

fluencia decisiva sobre la human i.
"

dad del talento y las virtudes de
"

un Kropotliine, de un Tolstoi y de
"

un Zola, dedicados toda su vida
"

-a, defender la causa de los mise.
"

ros desheredados".

En el párrafo, transcrito se con.

funde la autoridad con la influen.

a a
■ ~~~

—a a

■ CLARIDAD no tie

ne opinión oficial

Su única norma es la

libertad, el respeto a

todas las ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de ir

creando conciencia en

los individuos.

Cada uno de los artícu

los que publica reve

la el sentir y pensar

9 de su autor.

cia, o se deduce, la autoridad de la

influencia que el escritor, que el

propagandista, ejercen con sus

ideas. Hay, sin embargoi entre eatos

dos términos una diferencia esen

cial que conviene aclarar para que

no se llegue en ningún caso a con.

fundirlos. La influencia, ieis decir,

la impresión que el orador, el socio.

logo, el maestro, si se le quiere dar

este nombre, produce con sus lec

ciones, puede ser contrarrestadn,
atenuada o modificada por otro

maestro y aún por el mismo que as.

. pira a instruirse, que quiere apren

der. Otras lecturas, otras lecciones,

y aún la misma experiencia, qm> le

ayudan, en la comprensión, le colo

can en condiciones de aceptar lo

tiue le parece bueno y rechazar

aqu/allo que no tiene fuerza bas

tante, fuerza de lógica, fuerza de

verdad, para quebrantar sus creen.

cias o sus anteriores convicciones.

El pensamiento propio, el de cada

individuo, continúa funcionando;

no abdica, no so somete incondicio.

nalmente al- pensamiento ajeno, de

jando que éste se substituya al su.

yo .

¿Acaso la autoridad deja esta li.

be.rtad
■

al. individuo y lo consienta

los medios de exteriorizar su dis.

conformidad? riEn manera alguna.

Al prooí-amar la Reforma el libre*

examen, desconocía la autoridad de

Papa. La consecuencia era lógica.
La autoridad no consiente que se la

discuta. Los hombros no serán ver.

daderamente libres mientras la su.

fran o 'la acaten, cualquiera que sea

el pretexto que invoque para jus

tificar su razón de ser .

Claro está quy la infinencU del

propagandista lia de hacerse .sentir;
de otro modo no realizaría su ob

jeto. Contra lo que ¡hay que pro.

testar es contra la propensión, a

convertir esta influencia en autori

dad; «s decir, en imposición. El

hombre libre-. no lo es sólo porque-,..

dispone de su cuerpo, porque elige
el trab-aíjo que se adapta mejor a

sus facultades y lo realiza Iibre-

mente, y porque 'asegura su existen.

cia; ha de disponer principalmente
de su inteligencia, de su critfério'i

de su voluntad. Lo perdería todo,

aún después de adquirido al cabo

de largas y penosas luchas, si abdi

case en otro la más alta y más no.

ble de sus i'acutades: la tlOr pensar,

la de discurrir, la de guiarse. En es.

ta abdicación precisamente está el

fundamento de la autoridad, de la

tiranía, suave, moderada, insinúan.

te, benévoía en ü'os comienzo*;, mien

tras necesita -sumar adeptos; vio.

lenta-y despótica después, -..-nanclo sn

ha rodeado de gent-s agrupadas pel

el interés de clase, alrededor de las

cunas se agrupan a su v;z los ¡ü_

norantes, los apocados, los que ca

recen de voluntad. Objetan algunos
influidos por la constitución a-.tual

de líi sociedad que ninguna idea

puede prosperar sin que la ñuto.

ri.-i£d de los je'.es la encauce. ¿Ha
!*«.<?;: lado la an.-jv.iuíii. -I > jeffi3, de

autoridad alguna para penetrar en

rr-ír--:-

■ 'ií



CLARIDAD

las conciencias, para .sumar ';' cada

día mayor número de convencidos?

T.a semilla arrojada en el surco ere.

ce, se desarrolla y da frutos aun.

r. ¡e el labrad jr perezca.

Queremos la paz, y porque la que.

remos para todos los humanos, re.

chazamos la autoridad, engendrado.

ra de la discordia, creadora de la

desigualdad y, por lo tanto del prL

vilegio', fomento y sostén de todas

Jas iniquidades que agobian a la

humanidad.

No; no consintamos que nadie,'

entre nosotros, se erija en autori

dad. Estudiemos en las obras de los

hombres y en. las de la Naturaleza;

oigamos a todos, penetrémonos de

¡¡a esencia de las cosas, afinemos

nuestros sentidos, aprendamos a

distinguir- la verdad del error, la

sinceridad de la fajsía, el bien ge.-

n-eral del interés particular. Demos,

en una palabra, conciencia a núes.

tro juicio, y no aceptemos, vengan

de donde vinieren, más ideas ni más

opiniones que aquellas que se con

formen con el bien, y con la felici

dad de todos.

Fernando Izapitobide.

Las tres Federaciones Estudiantiles

Tres orsinizaciones distintas y

un;a sola colectividad no más. La

Eederación de Estudiantes de Chi_

le,- la Asociación Nacional de Estu.

diañtes Católicos y la Federación

Nacional de Estudiantes -represen.

tan tres tendencias características

de lois. estudiantes diejl país.
La vida de cada institución que.

dó consagrada desde el mismo día

en que fueron fundadas. Y la ¡aje.

tuación posterior no habría de ser

otra cosa que fia continuación del

gfisto estudiantil que tuvieron los

fundadores.

La Federación de Estudiantes de

Chile nació con un gesto rebelde .

Un movimiento de protesta, un

arranque de indignación, un movi.

intento de ira dolorosa, fueron las

fuerzas que impulsaron su funda

ción. Los pedestales de las estatuas

y los bancos de granito de la Ala.

meda de Santiago fueron las pri

meriáis tribunas de iía nueva orga

nización. La inmensa bóveda estre

llada, el sol, Ta lluvia, los añosos

árboles de-la avenida; cobijaron

una muchedumbre irritada, impul.

siva, irrespetuosa.

De las gargantas enronquecidas

-brotaban agrios gritos de protestas,

y los puños amenazadores se étóv-a.

ban por sobre las cabezas agitadlas .

y turbulentas.

j Los estudiantes universitarios

habían sido humiHiardos en su cali.

dad de hombree. La ofensa había

sido -infárida ,,a los estudiantes de

medicina que volvían desde Valpa

raíso después de trabajar - abnega.

da y silenciosamente,—-como Sólo

ellos saben hacerlo—combatiendo

la mortífera epidemia, de viruela de

19Q5 . A- su vuelta a iSantiago, se

Tes ofreció una manifestación dé

gala en él Teatro Municipal.

Las más hermosas damas y los

'niáts aristocráticos caballeros acu

dieron a la magnífica función' de

gaT¡a. Concurrían también el Presi

dente de la República! y la casi to.

talidad del Cuerpo Diplomático'.
Los primeros números empezaron a

desarrollarse en medio de la inían.

sa expectación de los concurrentes,

que esperaban,, con emoción la He.

gad't del momtmto en que en el

pecho de los abnegado^ estudiantes

se colocaran las recompensas . Y el

momento llegó. Uno tras otros

fueron llamadas al escenario los

héroes d*a la jornada. Y tras cada

nombre, un prolongado silencio ve

nía a angustiar a »a enorme con

currencia. No habla duda alguna:

los estudiantes se negaban a subir

al escenario.

Y la magnífica fiesta frac&só

Los ampulosos discursog no sa.

;ieron del bolsillo, del vestón;- la

orquesta enmudeció; las damas pa.

lidecieiron, y la muchedumbre fué

abandonando lenta y silenciosa.

mente el teatro". Angustia- aplals.

tanto. Vergüenza,. Curiosidad por

saber la causa dé aquel desaire. -,

Rápidamente la noticia circuid

por toda la ciudad. Y-Ha verdad se

supo . Los estudiantes habían sido

desairados. Mientras Ilos jóvenes

bien, los empleados de los ministe

rios, las ciases selectas, ocupaban
cómodos palcos, a Jas familias de

log estudiantes abnegados y modes

tos se les había enviado, "S la hora

undécima; (localidades de galería.

Entonces la opinión serena dio

la razón a los-.estudiantes. Y se lja;

volvió a dar cuando los demás uni.

versitarios se solidarizaron con los

camaradas de medicin(i ; cuando

acudieron a la huelga-; cuando hi.

cieron mítines y desfiles, y cuando

fundaron la Federación de Estu.

diantes dé Chile.

La primera reunión de la Fede

ración, se verificó el 16 de Agosto

de 19ÓG.iY; hecho curioso, esa mis.

ma noche se produjo un terremoto

que en Chile sirve de Era para es.

tablecer determinadas fechas.

.._ Nació a- la vida 'la Asociación de

Estudiantes Católicos obedeciendo

a necesidades efepiritualeiD de un

núcleo selecto de estudiantes que

desde entonces rha desarrollado una

honda labor social.

Lá organización estudiantil cató.

lic'a fué fundada por universitarios

que quisieron crJIstalizar en hechos

las doctrinas religiosas que susten.

tában. Y fué así como silenciosa y

'abnegadamente fundaron dispensa.

rios, escuelas, bibliotecas y acaie.

mias estudiantiles. Un ferviente

espíritu de.

- trabajo y ana doctrina

religiosa profesada con sinceridad

han sido, pues, íos móviles, que de.

terminaron l¡a fundación da la Aso.

eiación Nacional de Estudiantes Ca

tólicos.

La génesis de la Federación Na.

ciónal de Estudiantes, fundada en

Septiembre de 1921, debí estudiar.

se entre los bastidores de ia mez

quina politiquería lugareña.
Las organizaciones estudiantiles

habían hasta aquel entonces surgido
desdé abajo. Eran movimientos ge.

nuinamente universitarios, inde.

pendientes de intereses bastardo^ o

de malas pasiones. Eran movimien.

tos de la ma$a, del "demos" uni.

versitario. Eran movimientos" que

respondíanla neceisidades ideológi.
cas . Eran movimientos espontáneos
y sinceros.

La nuers^a organización fué fun.

da(|% desde lo alto. Políticos de cu.

yo nombre vale más no acordarse.

se sintieron herido^ cem la varonil

independencia de la organización

universitaria. Y para contrarrestar

la manifestación libra de los espíri.

tus libres fueron llamados • •

entre

gallos y medianoche, a los bajos

fondo6 de la politiquería, los esca.

sos espíritus serviles que babíai en.

tre los estudiantes universitarios .

Y allá, con deshonroso gesto '"de la.

.cayos, los nuevog fundadores acep.

taron el mandato y al ofrecimien.

to de la protección ministerial.

Desde entonces quedaron bautiza..

dos con el conocidísimo nombre de

"fiscales". Y cuando desaparezca la

protección fiscal—que no está le.

jano el día——habrá desaparecido la

razón de ser de la reciente oTgani.

zación.

El espíritu de crítica renovado

ra,. 1.a orientación, ideológica defi

nida, ia, actividad social de la ,Fe.:

deración de Estudiantes de Chile

se traducen eai la convicción reli

giosa fanática pero sincera,, en la

tendencia mística y -subordinada al

dogma, en l'a labor social de la

Asociación de Estudiantes n '» ¡

eos, y en el espíritu de def^'f1desorden establecido, ia inge,. .5
ideológica, la inactividad y JSÍ°' .#
precisión de la Federación

'

fcü'V
nal de Estudiantes -

■"- acl0-l

La energía de lobunos es actbt
dad en los segundos y .es apatía";
los últimos. . .':',:;

*

La independencia de ios unos ¿
traduce en espíritu sectario en k
segun'das: y en servilismo en',.8
otros.

•

Tales son las
características;#

la trinidad
, estudiantil chilena "S- ■-

mientras existan espíritu, mdepen
:

^dientes, espíritus/ religiosos -y
*

espf
ritus insubstanciales, existirán tres
organizaciones.

•

..
Y "si esta afirmación' es exacta-

?,a Federación Fiscal ameniza tenel
vida eterna. , -;\

Leoncio. ECHAZAReetíjí^

Eí estado contemporáneo de flíemania

UNA REPÚBLICA SIN REPUBLICANOS

Véase el X.o 72 de "Claridad'

"La fiesta del tercer aniversario

de la constitución republicana de

Alemania, comenzó por Una parada
de tropas delante del edificio del

Reichstag, que rocibió al presiden
te de la república Ebert (1), en pre

sencia de los ministros de Alemania,

y de Rusia. Y la orquesta tocó como

himno nacional "La. Alemania por

arriba de todos". (2) ^

"En la sa(ía ded Reichstag tuvo lu.

gar una asamblea solemne de todos

los diputados al Reichstag y otras

instituciones legislativas. Dé la isa-

la del Reichstag, fueron sacadas to

das las águilas y otros signos <J¡>1

poder monárquico. Sobre los muros

se encuentran ahora, tos nuevos em.

blemas d'e ios diferentes pueblos de

Alemania. Estaba presente el presi
dente de la república, una cantidad

de hombres políticos y de sociedad,
y el cuerpo diplomático completo.
"El presidente de Badén, Guim.

mel, pronunció un discurso, en el

cual elogió los ideales republicanos
y llamó a los diferentes pueblos ale
manes a impulsar la Alemania por
arriba de todos.

"La misma noohe tenía lugar uña
fiesta en el teatro del Estado, en

presencia del presidente de la' repú
blica.

"Mientras tanto, en el Jandar.

menmarkt, que está situado cerca

del teatro del Estado, se había reu.

nido una multitud. enorme, con ban.
ras y antorchas, que hizo una de.

mostración por la gloria de, la re.

pública. A los sones dé la mársellesa
salió al pueblo el presidente d* ia

república, que pronunció ún corto

discurso. Después de él, con otro

discurso, dirigido a lia generación

que estaba creciendo en la repúbli
ca habló el reieiiskanzler (el canei.
11er de Estado) Wirth.

"Una fiesta 'aspecial fué organiza.
da por el partido social-demócrata,
en el trascurso de la cual, en eíNci-r.
co Buche, hJablaron los ministros

Schmidt, -Kester y Radbruoh . .

Creo que estas cuantas citas del

número 105 dql "Nakanuné", perió.
dico ruso que aparece en Berlín,
darán al lector la más clara imagen
de la prosperidad socialista bur-gue.
saque ahora reina en Alemania..

"La Alemania por arriba de todos"

cerca del Reichstag, y la. "marselle.
sa" cerca del teatro, y en los dos

casos la presencia del presidente de

V:

la república social-demócrata. Cu

mitin socialista en el . cual hablan
los uiiuisti'os

. socialistas Schmidt, ?
Kester y Randbruoh. Este último

como ministro de justicia, concedió

la extradición de Fort y. Concepción
al gobierno real de España, y dj

Boldrini al fascismo italliano, <y hae.

ta ahora retiene en prisión,' en vista

de la extradición también, a Guerai

y Vacci (todos estos camarads ana

quistas), y bajo el cual centenares

de obreros y de revolucionarios e-,

tan encerrados en las cárceles da

Alemania. . .

Los obreros de Alemania, niien.

tras tanto, continúan viviendo di.

chosos y tranquilos. Ocultamente»

lamentan de .ila carestía 'que aumen.

ta, no por días, sino por horas, i

se embriagan con los discursos de

los ministros social -demócratas, so.

bre el futuro paraíso socialista api;

ellos conducirán a los obreros, lentí

pero seguramente. De una re*

eión de una sublevación de las mi

sas no- hay n: siquiera que hablar.

Y si se añade aquí que la unii:

cación del
"

partido social.demócra.
ta de Alemania y el partido soclulj

demócrata independiente de Alermí.

nia ha comenzado, y oiertamest!

terminará por una unificaron ca

pleta, o casi jompleta, habría 1*
'

'oir-f.tatar que la* soeiau3*;is .fes

crataír, dé Alemau.a, es decir, los*-

rigentes del movimiento social.»

mócrata dej- mundo entero,
»

completado' su misióa proletaria^:

volucion-aria, y ahora, lenta*»»

(bien que an contacto estrecho «■

-la burguesía) pero seguramente,^
tan conduciendo las masas obre».

al socialismo. Sin la ambición M.

der actual de -Alemania de
l?íj*¡

cia 1 .demócratas independientes,!^
dan so 'amenté los -comuJiistas, y

"obreros, comunistas", éstos u ' ■

los más terribles, pues
uo d»

•

participar el poder con
nadie.

Y si se añade todavía a«e.
«

|(

nistro asesinado, Ratlienaii,
■

solamente ministro, sino ® ¿

rio ^ propietario de la.
W

^

Gener;al de Electricidad, y <&*
^

de- sus obreros tomaron par
^

pre*
bien en la demostración P»r

fensa de Aa república,- seraenAü.
llegar "a la conclusión de ?u

^

mania la social.democracia
do un puento entre la bus■

^ y.
el proletariado, y la cuesou

i

h



CLARIDAD

lucha de clases ha sido resuelta sa.

tisfactoriamente
.

Yo creo que la imagen de la fies .

ta dftl tercer aniversario
de la cons

titución republicana da una medida

suficientemente completa -del estado

contemporáneo
de Alemania. Al

. mismo tiempo
da la imagen más ca.

racterística de la posición del partí".

do social-demócrata
de Alemania, y

muestra a los obreros de los otros

países
hasta dónde pueden ir los

socialistas (o los comunistas) si

prueban el gusto del poder, y lo

que áspera
a los obreros si confían

la direción de' sus destinos a cual.

quier" partido que sea, y no se encar

gan ellos mismos de la reconstruc

ción directa y revdlucionaria dei sus

vidas.

Alemania^ con un presidente y

ministros social.demócratas, y Ru

sia, con ministros comunistas, deben
-

servir a los obreros del mundo en.

tero como prevención, y mostrarles

la absurdidad del sueño dei que los

socialistas o los comunistas liberta.

rana los trabajadores de la tiranía

'secular de tiros capitalistas y de los

soberanos.

Las experiencias d¡&¡ Alemania y de

Rusia deben enseñar a los trabaja.

dores que solamente la lucha- direc

ta de los trabajadores y l°s opri

midos mismos, no socamente contra

los capitalistas, sino contra quien

quiera que sea el soberano—socia

listas, comunistas y aún sindicalis

tas como quiera que sean sus nom

bres—libertará realmente a los tra

bajadores d? los hierros del capita

lista, de las cadenas de los amos.

Los ejemplos de Rusia y de Ale.

maiuia. no deben pasar en vano para

los trabajado-res y oprimidos del

mundo entero), pues sus hermanos

de Rusia y de Alemania, ¡han pagado

demasiado caro esas grandes expe

riencias comunistas socialistas .

Los trabajadores deben -compren
der la vieja pero siempre nueva

verdad de que "da liberación de los

trabajadores será obra de los tra.

bajadores mismos", y que "nadie nos
traerá la liberación: ni Dios, ni Amo
ni Héroe, debiendo obtener la liber.

tad por nuestras propias manos"'.

Cada obrero consciente!, cada tra.

bajador, debe tener siempre delan
te de sí estas verdades y trabajar
para q.ic los trabajadores mismos

se ocupen de su liberación. La tarea

de cada trabajador consciente, de

cada revolucionario consciente, es

estar entre las masas, ayudar a las

masas, jnnto con ellas luchar por la

liberación, pero no guiarlas ni go
bernarlas jamás.
Lr experiencia, de los trabajado.*

res de Rusia y de Alemania, debe en.
¡?üí>or a los trabajadores de todos

los países a libertarse de los tutores,
de las autoridades, de los diferen.

tes charlatanes políticos, y a unir

sus fuerzas para la lucha común

contra cad'a opresor del capital y

del poder.

Y solamente cuando los trabaja.
dores mismos se libren del -capita
lismo y del poder, podrá estar se.

guros de que nadie los traicionará

y que ei retorno al pasado será im.

posible .

De lo contrario, los obreras tejí.
drán o una república-.sin república.

nos, como en Alemania, o un go.

bierno comunista sin el comunismo],
como en Rusia, o un "orden" sindi.

'.cal sin el sindicalismo, y posible.
mente todavía ministros y comisa.

ríos "anarquistas", pero jamás real.
mente una vida libre y dichosa para

todos.

.Berlín, Agosto Í5 de 1922.

Anatol Gorelix

(1) Miembro y leader del partido

social.demócrata de Alemania.

(2) ílimno nacionalista chauvi

nista de tiempos de Guillermo II.

ha Internacional de Sindicatos Rojos

El viaje de Luis Recabarren a Ru

sia, como delegado de la Federación

Obrer,a de Chile al Congreso de los

Sindicatos Rojos, pone. de actualidad
el problema de las internacionales.

Ocioso es discutir su importancia.
La internacional debe crearse para

relacionar a lo6 núcleos sindicarles
que desde los cuatro extremos de la
tierra luchan por un fin idéntico: la
supresión del salario.
Las snnpatfais que ía revolución

atrajo sobre Rusiaf, influyeron enor.

memente en que el proletariado «on.
siderase dioha tiente, como la sedq
más apropiadn; para crear una ver.

ladera y amplia internlacionad.
Y con esa intención las organiza.

"cines más poderosas de Europa y
Amériíi, concurrieron a Rusia y
crearon la. Internacional de sindi
catos rojos.

_

La ilusión duró poco tiempo. La
Joven internacional más que un or.

¡mismo de coordinación resultó un

"isa-amento de subordinlacidn.
U»s

smdicatoS( rojos fueron algo

mJ°y la factoría deO* partido co.

E •

N° tuvieron vi«3a indepen.
me m un sólo momento. Nacieron

Mía servir los. inter6ses del comu.
nismo político y cumplieron su pro.
STama

escrupulosamente.

rradí ftra*aSema comunista bo.

tlr¡í
so*'la acción anti parlamen.

Porl-U
6DÍda cerca de me<"o siglo«w as

o^ganiaaciones obreras.

PerdíflP^tUlad0 de la acción d^ecta
Ula de golpe su sentido y su en

cacia. Y ei proletariado no solamem.

te quedaba burüido sino traicionado.
• Para afianzar su triunfo, el parti.

do comunista insinuaba en los 21

puntos:, que todo buen comunista de.

bía. apoden' r'rse de los puestos diree.

tivos del sindicato y da los periódi.

eos que éste mantuviese.

No fué menester repetir la insi.

nuación. Instantáneamente tos nú

cleos comunistas se precipitaron so.

bre Jis secretarías generales y so.

bre las redacciones de los periódi.
eos.

Esta escaramuza hizo briO|la£ un

momento al comunismo en todas*' las

perspectivas. Afortunadamente la

reacción vino pronto. Los obreros

tomaron d¡e nuevo eu posición de

independencia y comenzó lá eva.

cuación de Moscú.

Primero partieron los I. W. W.,

luego los sindic-ajliistas de cheeoes.

lov|iquia, después la Confederación

Nacional del Trabajo de España. . .

La Internacional de iSindicatos' Ro.

jos quedó convertida en una má.

quina de notas. Todas las fuerzas

importantes la hablan abandonado.

Hasta el momento este tremendo

fracaso no ha hecho variar de tac.

tica ar gobierno ruso .

Por oposición a esta maniobra co

munista que dejaba em muy mal

pie al sindicailiismo revolucionario,

algunas organizaciones de bastante

importancia celebraron una confe.

rencia en Berlín.

\Desgraciadainente esta conferen.

EL AMOR QUE CALLA

Si yo te odiara, mi odio te daría

■en las palabras, rotundo y seguro;

pero te amo y ini amor no se confía

a este hablar de los hombres tan obscuro.

Lo mismo que un cristal se rompería

si lo echara a rodar por mis canciones ;

¡quién sabe si ni así lo recogías,

que apenas me hace un ruido dé oraciones !

Y tu ló quieres vuelto un alarido,

y viene de tan hondo que ha deshecho

su trémulo caiidal desfallecido,

antes de la garganta, antes del pecho !

Turye palabras para la amargura,

las' encontré también én la alegría;

en éste—mira tú—queda insegura,

torpe, la lengua, como en la agonía.

Estoy lo mismo que estanque colmado

y te parezco un surtidor inerte:

¡todo por mi callar atribulado

que, sin embargó, es peor que la muerte!

Gabriela Mistral

cía en sus conclusiones) incurrió en

el error de: subordinar el sindidalis.

mo a ciertos postulados anarquis

tas, 'haciendo de ese modo iinpoei.

ble la formación de .una Internacio

nal ¡amplia.
El Congreso que celebrará en bre

ve la Internacional ; de sindicatos

rojos, variará el rumbo de este or

ganismo.

Si se reconoce al sindicalismo el

deretího de abrirse eu propio cami

no, la Internacional volverá a ro

bustecerse.

Ahora si se hace lo contrario, el

Congreso tendría el sentido de una

velada fúnebre y al partido comu.

nista habría labn¡afdo de golpe su

ruina total .

'

G. -V.

El Dolor Uniuersal

BIBLIOGRAFÍA

Hemos recibido: "Irredehto",
Puebla, Pimentel N.o 12, México.
—','Nero" revista literaria muy bien

seleccionada, Cuba. —"Ateneo de

Honduras", revista mensual dirigi
da por Froilan TurciOB, TegucigaL
pa. Honduras.—"Sparti" Órgano
del Centro Intelectual Editor Sai
José, Costa Rica. —"La Defensa
Obrera" periódico semanal, ToeopL
lia, Chile.—"El Siglo, Los Angeles,
Chile.—"Arte y Trabajo", Cocha*
bamba. Bolivia.-^-Umanitá Nova.
Roma,- Italia.—"La Gaceta Univer

sitaria", Córdoba, Argentina.—"La

Antorcha", Buenos Aires Argenti
na.—"A Pteíbe", Sao Pauio, BrásiL
—"El Telégrafo", Paysandú, ürui"
guay.

La' inmortal obra de Sebastian

Faure, que tanta conmoción cau-

só en el mundo intelectual; que

tan directamente habla ai corazón

y a la conciencia del hombre por

su magistral descripción del inten.

so dolor que aqueja a la humani

dad irredenta, será muy en brove

puesta a la venta en condiciones

de que pueda llegar a manos de

todos.

LA OBRA COMPLETA, OON LOS

DOS TOMOS SOLO VALDRÁ 2

PTAS
. ,

Hágansa pedidos, acompañando
el importe, a REDENCIÓN, Nueva,

4 (bajos) .
—ALCOY.— ESPAÑA.

SE RUEGA A LOS SUSCRIPTORES
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MINISTRACIÓN CUANDO
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CLARIDAD

ES el EX. LIBRIS de este poeta altísimo la silueta de un hom.

bre, sentado en una colina, desde donde la lejanía de los campos se

muestra en árboles y nubes 'lejanas. Una planta está -en sus labios

y si la escucháis oiréis ritmos libres y serenos; abiertos como una ca.

urétera,, atados como una bandada cantora. Veréis pasar por su mú

sica, suavizándose, las sandalias de los vagabundos, que es vagabunda

su música. Veréis crecer en ella las salvajes malezas de 'las hereda

des abandonadas, que su música es abandonada y sa'lvaje. Creeréis, a

veces, percibir en su canción, el aroma de las frascas bodegas que re.

tienen aún el alma de las frutas que cobijaron, la sutil esencia.de

cien vinos olorosos. I oiréis, otras veces, el ancho abrazo de 'las olas,

el furioso beso de todos los vientos, el aleteo indomable de aves sa

bias y desconocidas. A veces sentiréis remecida su música en un tem

blor de entrañas sacudidas, de infinitas angustias. Otras veces aún

(Androvar ebrio o Alsino volador) veréis un hombre dueño de las co

sas, extraer de ellas enseñanzas imprevistas, lecciones ocultas. Otras

veces aún ... /

INVOCACIÓN

Venid, palabras puras, livián!as y

.
encendidas como aves en un vuelo

luminoso. El hálito de mi amor

o6 torna trémulas.
Sois copas que en

la embriaguez de la emoción se

«chocan. Un canto, vuestro roce mu

sical despierta. Más si escancio el

elvido, el ansia y la tristeza,; triple

licor traslúcido y 'ardiente, vues.

rtros fríos cuerpo6 impalpables lan

zan el suspiro que enmudece a las

frágiles copas que se trizan por re.

cibir, rendidas y temblando, el calor

de los vinos cuando hierven .

EN LA NOCHE

La noche cubre los campos como

un \água oscura y sutil. Después de

haber entrado hasta en las últimas

concavidades de las dunas, eleva

silenciosamente su nivel mil veces

por encima de las más altas mon

tañas. .«"-.

Una niebla
, delgada, que el vien.

to empuja contra el mar, vela los

contorno6 de las. cosas y hace que

ellas se compenetren.

La luna, que cae. hacia el ponien.

te, brilla, "pálida tras la niebla. En

torno de la luna se ven dos naca.

rados y enormes círculos concéntri

cos. Alguien ha tañido esa campa

na de plata: son dos ondas sonoras

que se propagan por los dominios

de lá noche 'silenciosa. Alguien haí

arrojado la luna, como una moneda

de orco, contra las mansas aguas dei

infinito; su caída -ha ¡hecho nacer

esos círculos crecientes y gigantes

cos .

Él mar, convertido en una som

bra sonora, canta; su voz se mezcla

a la niebla que brota de su seno, a

la niebla débil que se opone, sin

fuerzas, ál viento, frío y cortante que

baja; dé las nevadas cordilleras .

Por angosto desaguadero un

lago pugna por vaciar su tributo en

él mar; pero las olas, desde la.muer.

te del invierno, han vencido y

ahora elevan y mantienen una cons.

tajite v'alla de arena. Las aguas del

lago, buscando cumplir con su des.

tino, se filtran calladamente; pero

van con tanto despacio, que se es.

pesan y. pudren,, y las innumerables

fosforescencias que vagan en la no.

che como fuegos
'

fatuos' por encima

de los pantanos, juegan y
■'■
danzan

sobre ellas como niño;3 alegres y ca.

prichosos. Más allá del desaguadero
el lago es puro y transparente. Cer.

ca de los trémulos pajonales, y en

un sitio que nadie conoce, log fia.

meneos, sentados a horcajadas en sus

altos nido.s de barro, empollan y

duermen. Los huillines que en día

pasaron en sus escondidos lechos de

hierbas, ahora aprovechan la páli

da vislumbra de la luna y pescan

confiados y pacientes.
Y del mismo modo que las igle

sias guardan las melodías de las

oraciohes y de log cánticos que en

ellas se elevaron, la enorme cuen

ca, que forman las colinaSj que ro_ -

deán el 'lago, está llena de"* una dul

zura que sólo se atribuye a la pía.

cidez del agua que duerme, cuando

ellla está formada por los últimos

ecos de los meláncóüicog- cantos de

los pidenes y de todas ilas aves que,

desde incontables atardeceres, áq¿ií
se reúnen paira elevar suig oryvcioiies

cuándo aún brillan las últimas ho

ras "rosadas y luminosas.

Como npidie las ve, las rdunas

avanzan con más pritea -que la que

.-"tienen cuando .el sol brilla...

Hay una mísera aldea; de pescado

res y . labriegos que las. dunas es

trechan contra el desaguadero, 'don

de lis miasmaig- se incorporan a

las densas nieblas, del pantano .

Las chozas, construidas con ra

mas traída6 de lal montaña, toda

vía no pierden sus hojas y su fra

gancia cuando, antes : del año,- ce

den al peso de la' arena que se ha

ido acumulando contra los débiles

tabiques. Entonce^ es preciso vol.

ver a la montaña por otras ramas

y construir unía nueva y pasajera
morada.

Una vez, una vaca que vagaba ex.

traviada em la noche por los arenales

Iilegó a este caserío. Hambrienta ,-y

ciega por la oscuridad, bajando por

el declive "dé'-'l¡a,-düná," dio con 'to

frágil y engañosa techumbre de una

Choza inedio.: sepultada,; Cuando co.

mía con -.ansias .las hojas secas, den

tro los habitantes de la choza se

santiguaban ail no descifrar los rui.

dos extraños de la. techumbre. Y

cuando, al avanzar otro paso, cayó

.
con estrépito en medio de lia habi.

tación, arrastrando consigo; las

ramas. rotas, sus bramidos de angus

tia y su gran oabeza armada de

enormes astas que sacudía en su de

sesperación, hicieron creer a los ate.

rrados moradores en la visita del

Señor de los Infiernos .

Esta noche, en cada choza tam.

bien se oye un ruido. Es el
.
chis

porroteo fino y, constante que hacen

los granos de arena al chocar contra

las hojas secas y coriáceas.

Xi por un segundo el trémolo ce

sa; ya es casi imperceptible como

débil llovizna que se cierne y cae;

ya sube de tono más y más hasta

semejar el ruido de la grasa hir

viendo; ya se atenúa y cesa, casi

no ge le oye, pero es preciso perder

la a(spera,nza, de que alguna vez con

cluya, porque siempre hay un grano

de arena que resbala.

Hacia el oriente, en la últin^**

choza, duermen una anciana y dos

niños .

,- Uno de los niños despierta y abre,

abre desmesuradamente lo& ojos en

to oscuridad. El paso de su propia

sangre le finje rojas alucinaciones

apagados fulgores que él cree se

desprenden de la^ tinieblas circun

dantes. El miedo le- turba, , cierra

los párpados con fuerza y esconde

su cabeza entre las mantas.

El otro niño, tal vez embriagado

con el perfume violento de las ra

mas de boldo que forman la choza,

tiene .un emsueño a la vez sencillo y

maravilloso. Sueña que volar es una

hazaña que no requiere esrfuerzo al

guno; sueña que volar es un hecho

fácül para todo aquel que deje su

pesó en tierra. Se asombra de no

heber tenido antes tal ocurrencia,

yr una y otra vez, sólo con l\.v fuerza

de su propia voluntad, se desprende

suavemente del suelo; poco a poco

se eleva, y va y viene con rapidez','-

por el aire. Pasa por encima1 de la

choza y de la aldea, pasa por sobre

los montes de arena y cruza el lago

a gran altura, sonriendo de los,arro

yos que, a la luz de la luna^, vier

ten
'

en él sus laiguas . Desde allí se

divisan tan pequeños, y brillantes,^

que sólo parecen restros dejados

por los caracoles entre las hierbas-.

MI CANTO

No sé lo que ytíy a decir . Igno

ro lo que voy á cantar*.

Mi voz aún está en el fondo de-,

mí . mismo,

Sonrío conlo una madre que sien

te a su' hijo agitarse en las entra.

ñas. r
-■■

,

-A
■■■;'-'*'

Al -igual de- ella, yo no Sé si. mi

canto será. rudo como un hombre o

tierno como uña -mu jer .
r

No lo sé; pero estoy cierto, de

que vive y se nutro silenciosamen.

te.' '",.... ._■
'■■ '.'..; ..

...No.-lo. sé; pero sonrio imaginan.

do su belleza.

Cuando él nazca, yo también .es.

taré entre la vida y. la jnuerteV

Y cuando él pueda valerse por si

solo y -lleguen mis amigos, yo lo pre.

sentiré . orgulloso y. embelesado..

Y él, cantará con su voz jpura y

juvenil .

Mis amigos sonreirán indiferen

tes y yo no diré .nada/ n'ada.

Sólo sufriré, porque sus palabras,

como aves perseguidas,; buscarán
mis oídos con insistencia..

....
Sólo sufriré, porque mi canto no

tiene cabellos que .poder acariciar,

ni. ojos que poder besar, ni cuerpo

que proteger entre, mis brazo® tris.

tes y paternales.,..^

EL VUELO

No sé nada y afirmo.

No sé nada y elijo.

No -Sé nada y ejecuto mis obras y

elevo mis canciones. *

Mis dudas no me doblegan; m¡ V

ignorancia no me abrum'a. r.

■Como un pájaro inocente, en el
arrebató de sus trinos, mi propia
inconsciencia me ha salvado de las.
asechanzas de uiáa' alimaña o de
la astucia de un cazador.

Ebrio vuelo por los aires de la
vida . . ;'
Una incierta verdad y un^' cons

tante inquietud se posan sobre mis
alas .

Debo volar con eWas y escuchar';
sus voces; ir>ero íñis fuerzas pueden V:

fácilmente con su carga y en mis

alas hay una sabiduría que yo ñor-

sospechaba.

Yo me dejo ir por los ríos dBl

viento y cruzo los remansos del ai.

re.

. Yo no sé adonde vámi vuelo;
pero aún: a media noche -lo siento1*
tan robusto y seguro, que duerniorV

tranquilo entre mis alas- que reman

y me llevan hacia un destinó deseo.

nocido .

EL DESEO SIN NOMBRE

Una vez más mis manos, que se

agitan temblorosas, quieren empren

der algo desconocido 'y: sé estreme.

cen anhelantes por servir a lo que

desea ser.

,Un-j¡ vez más mi garganta: hencHLV

dá es u'n nido ardiente de voces. ig.

noradas que pugnan por surgir; y

que se truecan en syjaos angustio
sos de flechas- que rasgan el aire.

Mis ojos, con el brillo- de la fiebie.r

se abren impacientes por ver V lo.

que debe venir, y mis ó.idos, obsesij**,

na-dog por dolorosa atención-;, espe.

ráii un eco quenunca llega. '■■'.■•'. ;

Vibra mi cuerpo cómo la vela hin.

chad^ al paso. del. vendaval, y,cómo

ella, lio sabe qué hacer para entre.

garse y volar en alas ,

del torbéjjlí.; -

no.

Una-, vez. más, he aquí que me de.;

tengo y. me pregunto ¿qué deseo!

Porque hay un deseo constante aue.

perdura, cumplidos. nuesfcros-#í.il#,.

.anhelos; ..porque hay- una- ansia in.

finita que supera a toda vana a-mW.

eión. .
■ -■• -.-

-

..:.,,.. •; -.--.

Deseo sin nombre, objetó sin for

ma, finalidad sin límites', tú' arraigas.

como un árbol monstruoso que-crece.

y* crece sin cesar y muere siúrQU6

aleiance a florecer jamás .

r ¿Debemos cumplir ún propósito

ignorado? realizar alguna oculta*'

peranaa? ¡Nadie lo recuela,-*

die!
*'

;,*;*

•Porque solo sabemos que algo #::

seamos, lloro 0.a memoria del finí

del objeto.

(Peregrino poseído deriva- y

tristeza me pregunto ¿a dónde- Tp^--
,y sin saber qué responder deboj"'-:
".gir y marchar sin descanso;- W°,

hermosura dé los cielos hostiles'

Delirante, estrujo mi cabeza
e - -

tra las manos crueles y flB '"'^L
y la torturo como a UE. ¿L
¿dónde ocultaste mi memoria,

o -

de? A todos los sangrienta- so
cios pido ayuda, pero nunca, con ..,.-

sa, nunca!
'

V
»u

Y caminando, lloro mi desveffli¿
ra: y eí viento del. desierto -seca

lágrimas antes de nacer; -

,oS

Y veo, así. a mi paso, 5om°etoV
hombres ante la muerte, ma«i|
desesperados, sin deseos de P ■.-,-,

consciente* de no haber cumj»

:

fe-

'

V
'i

\ v

;

'
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lloran
la crueldad del destino que,

»n la memoria
perdida, dejó un de.

se0 Sin nombre!

EL VIENTO DEL MAR

Algo más sutil que tú mismo, en

tus 'alas
nos traes.

Se torna oscuro el día con tu

sombra, oh!
viento; y los ía,niasmas

que pueblan,, los caminos se incor.

poran a las nubes de polvo.

Viento loco, deseoso de espumas,

aue soplas de it. mar; te huyen las

gaviotas que lanzan su graznido a

la tempestad.

Viento invisible que sacudes a

los ávboles que se agitan y quieren

escapar como llenos de un terror

rumano.

Canto que no cesas en las costas

solitarias, fuerza que empujas con.

tra las húmedas rocas que se agi

gantan para morir .

Noble belleza de las olas que en

la muerte alcanzan su figura su

prema .

Nazcan de sus propios cuerpos,
las rosas de la espuma, blancas co.

mo las rosas de Noviembre, y eu

una curva suave, como una guirnal
da, estiéndanse a lo 'largo de las pía
yas sinuosas. -.

'Soplad oh!; viento, soplad el pol
vo que el camino deja sobre los
árboles que ¿e llenan de. sombra.

Sacudid las altlas ramas que se

negaron a lo.s muchachos y a los

pajarog glotones y dejad que esos

"utos se pierdan sin provecho de
nadie .

Id a azotar el flanco de las nubes,
y las nubes, impacientes y ligeras,
vagarán por el cielo de lia, noche co.

mo ávido ganado que consume- a los
campos en flor.

A tu paso que no quede ventana

rno SQlPee furiosamente. llevan
o ia vigilia a los mocadores de las

do»!"6
el pánico impere en las al.

Zht CUana° lais campan-ais sean

eradas a vuelo por tu oculto po.

Sed una tregua, viento ululante,

vajes ¿l*\
° contin«o de los sal.

a3es habitantes de la montaña.

Y ved porque caiga arrollado en

tus brazos, el árbol que prestara

más empeño en subir a la altura

que en bajar a las entrañas de tía

tierra., .

-Sí, que caiga con el rüidp sordo

de los trivóinog que azotan .

Aullad, oh! viento, aullad co.

mo un perro inquieto que presien
te los espíritus malignos .

¡Huid, huid silbando como unai

gigante sierpe enloquecida .

Que Ja vida se intensifique á- tu

paso, oh! buen viejo rudo; y qué

todo se agigante y arda con el es.

trapito de un incendio devorador.

Que loe débiles sientan el vid-cío

de su' insignificancia; y que los ban.

didos aprovechen él ardor que co.

mullicas y salgan sirviéndose de vos

como de un cómplice.

Que el malo sea peor bajo tu égi

da,: viento implacable; y iiue el justo
sea mejor bajo tus gritos iracun

dos.

Pasad atronando con tu voz mi.

leñarla, viento de tempestad.

Yó iré a escucharte y ¡a embria.

garme en tí; sí; yo iré, entre el

torbellino de las espumas y dei las

hojas, a sentirme un méndigo azo

tado por tu látigo o a creerme un

amante envuelto en el abrazo enlo

quecido de una inmensa pasión.

Y al igual, de la fárdela que te

am(aí, viento de tempestad, mi alma

anhelante volará sobre las aguas

agitadas más allá del archipiélago

postrero, lejos del último recuer

do de la tierra, allí donde corren

desbocadas las olas monstruosas

que azotan a las nubes, allí donde

reina el silencio de las voces hu

manas, ahogado en el canto de las

voces ocultas!

LO.S DÍAS INOLVIDABLES

En estos años de madurez, en las

mañanas acogedoras del verano, tre

po a una pieza rústica construida

sobre grandes bodegas abandonadas

que deslindan con el campo.

En ella un tranquilo silencio, tal

invisible agua dormida, está siem

pre calmándola.

iComo en un baño reparador, pe.

netro.en su recinto, y por las am

plias ventanas contemplo de un la

do loe campos, del otro la ciudad.

. Sigo ascendiendo hasta una te.'

rraza que hay sobre la pieza-, y des

nudo y recostado recibo por largas

horas, los rayos del sol .

Mis ojos que miran el cielo sin

nubes, al afirmar más y más la po.

tencia de su visión, perciben has.

ta las arañas péqueñitas llevadas/

por la brisa, adheridas a sedas bri

llantes.

'Cuando -las arañitas pasan, mis

ojos descubren unas finas culebri.

lias; al perseguirlas con la mirada,
se alejan, y al volver a levantar la

vista, retornan .

-1-
Cada vez que miro el cielo lím

pido, distingo con claridad esas cu.

lebrillag que son impurezas de mi

visión .

Es alllí, en ese alto y solitario re

fugio, donde amo meditar. A veces

descubro viejos y pequeños pensa

mientos Pero ha habido días inol

vidables, de solitaria emoción, cu

ya fecha, como un enamorado, gra

badas con mi
*

enchilo ■

en las made.

ras de la terraza, he buscado que

queden allí por largos años !

MI AMOR ERA TAN PURO. . .

Mi amor era tan pui'o y diáfano

que tú no lo velas .

¿Qué hacer? me dije.

Y lo enturbié.

LA DESPEDIDA

■Mis"- amigosr,\ ¡adiós! Aguardan los

remeros con sus remos levantados

y ya él barco despliega su velamen

como si los altos mástiles florecie

ran.

Viajar: placer y tristeza. Quisie

ra ir y quedarme; quisiera hacer

y no hacer al mismo tiempo.

K¡3 triste: a la elección llamamos

libertad. Mi libertad uo quisiera

verse obligada a elegir un ;:amino;

mi libertad quisiera recorrerlos to

dos a un mismo tiempo.

Si pudiera hacer y no hacer una

acción, tendriai una experiencia
útil. Como no puedo optar sino en

tre ejecutarla o nó, mi experiencia
v!ale bien poca cosa.

Mi ser es uno y quisiera desdo

blarse. Quisiera observar desde le

jos qué silueta dibuja mi cuerpo, y

saber si, cuando lloro, yo también

parezco un miserable.

Mis amigos, ¡adiós! Mientras ten.

gamos que elegir no podremos ser

felices .

¡Ah! si yo pudiera, como los ni.

ño6 curiosos escogería todo a la

vez. Escogería la, vida y la muerte .

Quien sabe si ello no os serviría,

pues, si comprendiera que con mi

revelación iba a trocar vuestra in

quietud, en dolor irremediable yo

no diría nada, nada .

Mis amigos, ¡adiós! Cuidad délos

míos. Ya el barco, con todajs las

hermosas velas desplegadas, me

aguarda.

Pedro Pi'ado

Anotaciones a la Conferencia sobre Dostoyevs
ki leída por un reputado crítico

No es Dios de muertos,

sino Dios de vivos: asi es

que vosotros erráis mucho.

Evangelio seg-ún San Mar

cos. Cap. XII, 27.) .

Fedor Dostoyevski nació en Mos.

cú el año 1821. Toda su vida tuvo

una sola característica permanen

te: la miseria. Los otros aspectos

de ella—gratos como la celebridad

de sus días postreros; terribles co

mo sus cuatro; años en Siberia
— tu.

¿yieron una duración efímera y tran

sitoria. Porque nunca abandonó su

vida ei acicate monstruoso de la ne

cesidad. Nunca tuvo un descanso

en su carrera accidentada tras un

bien inasequible. Se diría que en él

se resume el ma! que puede ator

mentar una existencia ; todos los

hombres corren también tras la sa

tisfacción apremiante de anhelos de

felicidad que no pueden realizar.

Dostoyevski es entonces, uno de tan.

tos; o más biian, sería uno de tac

tos si otras fuerzas elementa

les poderosas no entrasen a com

poner el complejo de su espíritu y

si su ser no hubijeige sido un ama

sijo delirante de ensoñaciones y de

raptos. . .

Dostoyevski poseyó como ninguno

el sentido del equilibrio intelec

tual y moral. Los hombres a quienes
hace actuar en sus novelas están

entre dos términos igualmente fa

tales: Muichkin—el ''idiota"—'/ti

po de sentido moral puro en el

cual la inteligencia, lúcida, extra

ordinaria, está relativamente enaje

nada por la misma limpidéí d© su

visión ética; y Demetrio Karamazof,

tipo de una total oposición pues

si en él la inteligencia no pasa de

lio normal y común, el sentido ético

en cambio está pervertido y das.

, viado por criminaiés impulsiones.

En medio de éstos se alza la des.

grajeiada. personalidad de Raiskol..

nikof, el analista fríamente lógico

aún en medio de los abismos a que

le arrastra una pasión irrefrenable.

Y unida a, él—en una idea) pers

pectiva—aparece Nietochka Nezva.

nova, cumbre del dolor que se co

noce a sí mismo y ise adora en su

plenitud.. El mundo vital de Dos

toyevski es un espanto palpitante.

Figuras trágicas o cómicas de pesa

dilla lo pueblan; ensueños de ac

ción febriles ío sacuden. Y no hay

en él un sólo oasis fresco, ni en su

crespo horizonte hostil se vé albo

rear una candida aurora que ilefvahte

el ritmo cordiad de los seres qué

habitan sus ámbitos .

Dostoyevski, como bien dijo la

Condesa de Pardeo Bazán en bu li

bro sobre "La Revolución y la No

vela en Rusia", nos introduce ''en

una estética nueva, donde lo horri

ble .es belílo, lo -desesperado consue

la, lo innoble raya en sublime" ,
. ,

Leyendo sus obras, en realidad^ se

subvierten nuestras nociones funda

mentales, y por ellas llegamos a ver

cómo hay quienes—-¡ ojalá íuese sólo

en la imaginación del novelista!-^—

tienen que amar el sufrimiento y

defenderlo con fiereza ejempliflca-
dora pues es lo único que poseen en

la vida... Ya León VOhestov, pene

trando más en un intento de ínter.

pretación dostoyevskia<ha-—por cier
to sin ese influjo terrible de super

ficialidad que en la Condesa de Par.

do Bazán dejó ®ú cultura, de ori

gen puramente francés», y su medio

social-— ; León Ohestóy hizo notar;

(en páginas que nos atrevimos,

a comentar hace algún tiempo en

estas columnas) cómo Dostoyevski

por esos procedimientos se coloca

fuera de los márgenes lógicos, inva

diendo zonas de sinrazón y de des

varío, llegando a lo que el crítico

llama "negación de la evidencia".

La síntesis de este aspecto ,se en

cuentra de cuerpo entero en esa

breve narración tituladla "El Sub

suelo", palabra suprema, insupera
ble en el delirio.moral, espectáculo

psicológico inconcebible para noso.

tros, gente occidentad, débil y He.

na de calidades que arrancan sollo

de las postrimerías del siglo XIX

y de la alborada inquieta del siglo
XX o.uenos toca vivir. .

.

Novelista de piedad y de espíri
tu netamente cristiano, Dostoyevski
estuvo en el patíbulo esperando la

muerte. ¡Y todo no había sido sino

una farsa—terrible farsa^—de eus

carceleros! Conducido a Siberiá,- sus

trabajos forzados en el "baño" le
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sugerieron esa maravilla de compa

sión y de psicología patológica, que

se llamla "La Casa da los Muertos",
narración invadida por las luces ul.

traterrenas del Evangelio.

Desesperado -de la realidad, aje.

no cada día más de las preocupacio

nes de los nihilistas entre quienes

pasó algún tiempo-—cultivando una

amistad que le llevó a iSibaria—
,
en

los años postreras de su vida se hizo

eslavófilo, pan-ruso, o sea nació.

nalista a outvance. Pero nunca le

abandonó la presencia terrible de

los fantasmas que poblaban su noche

de horrores tenebrosos. Nunca—en

un orden más limitado—pudo reali

zar sus intensos deseos de una vida

que le permitiese -tra.nquilamie'nte

entregarse "a escribir. Toda ella es

tuvo marcada por la privación, la

angustia, el recelo, él sobresalto, la

suspicacia y él rencor. Su obra re

vela todo esto mejor que cualquier
documento autobiográfico.

La epilepsia que dominó su vida

desde su juventud casi, la misma

; epilepsia que donó a sus persona

jes"—regaló monstruoso, de extra.

muros de la vida moral—, le llevó

al sepulcro en 1881. La gloria de

que gozó en sus años finales no bas.

tó a hacer olvidar su miseria ly el

hondor espantable dé su abismo po

blado de trémulos horrores.

Hace ya algunos días, en el Sa

lón de Honor de ia Universidad, el

reputado crítico chileno Armando

Donoso—autor de algunos volúme

nes elogiadísimos—leyó uña larga

conferencia sobre el novelista ruso .

Un entusiasta de la obra del señor

Donoso me decía; al final—cuando e(l

señor Barriga ponía a prueba 'la pa.

cienca bovina del público con la re

citación histriónica de unos versos

horrorosos— ; "Nuestro crítico por

antonomasia, nuestro mejor crítico,
ha escogido para esta oportunidad

la obra del novelista ruso por. anto

nomasia;, ^d'el. m&jor novelista ruso.

La unión" ño puede ser más feliz .

"Mi amigo no tiene para juzgar es

te asunto un criterio similar al mío,
y ; por eso hondas diferenciáis inte

lectuales nos dividen. Esta artícu

lo; no tiene otra finalidad qüesentaír

"algunos puntos de vista al.'respec.
tó y a .propósito dé dicha iniciativa.

literaria desarOllada en el Salón de

Honor de la Universidad.
En primer lugar: ¿Puede espe

rarse que una cultura netamente in.

tel-ectiial, exclusivametne ¿iteraría.;'
nos lleve a una plena apreciación

dostoyevskiana? En ¡segundo lugar:

¿Puede creerse que se ha consegui
do algo con la simple reproducción

de % Vida de Dostoyevski y de los

argumentos de algunas dé sus obras,
hecha ante un público heterogéneo
señalado por ila ausencia de espirL
tuálidajd? En tercer lugar: ¿Qué se

debe buscar en una iniciativa inte.

lectual cualquiera: la exposición do

un criterio o de un espíritu novedo

so, original, libre, . capaz, o sólo la

reproducción de tópicos sémiséeu.

lares expuestos eon . variaciones de

,
formas?

Armando Donoso—no lo dudamos

—tiene, a juzgar por su confarencia,
una intensa, una honda simpatía por
Dostoyevski. Sus obras le arrancan

exclamaciones fervorosas y pregun
tas eniáticas que no están .

destina

das a ser respondida-sV según pare

ce. Su vida la hace entrar en un

•intento de disquisición médica en

la cual baraja al oído ignaro 'de
la concurrencia unos cuantos voca

blos esdrújulos de aire misterioso .

.Sus ideas—-las de Dostovevski, se

entiende—
, liberales primero, con.

servadoras después, ln hacer: salir
—caballero en su Rocinante verbal

—c-n- defensa de la juventud rusa

reivol.uioiiaria. Todo lo que a Dos.

toyevski se refiere le causa una emo.

eión determinada, definida, como.

que es la misma que- se ha prodi

gado desde que los críticos europeos

tuvieron noticia de la obra dostoyevs

kiana; y esa impresión es fría, de

una total frialdad . . . Es inútil que

nuestro crítico quiera dejar para

otros intentos sus arrestos minucio

sos de investigador, de semi erudito

en las disciplinas intelectuales; una

sombra fatal parece perseguirle pa

ra "marcar con su dedo inplacable

cada manifestación de su actividad

literaria. Y en esta ocasión no se

nos habla de un Dostoyevski ilimi

tado y libre, de un Dostoyevski un

co y ejemplar, sino que de una ima

gen que parece sea.- suya pero que

es sólo un retrato descolorido y sua-

visa/do pues ¡há sido pasada por el

tamiz, redondeada por el esfumino

de tratadistas, críticos y traducto

res ocidentales, antípodas en la~tae.

rra espiritual del genio eslavo. Y

de aquel hombre grande entre los

grandes, áspero, rudo y bestial, la

gran mayoría de las personas que

asistieron a la conferencia que nos

ocupa han quedado con la id0a de

que es uno de los tanto escritores

domésticos y familiares que pueblan

con sus engendros lamentables to.

das las literaturas.

Y si bien "cada autor tiene dere.

cho a que busquemos en su obra

lo que en ella ha querido poner"—

como preceptúa el sagacísimo Orte

ga y Gasset—
, también cada críti

co, para ser tal, para poder aspira1'
a un recuerdo de las generaciones

que laten en el seno de la vida in.

. finita, debe poner en la otra que

suscita su ded'.cdj.ón y su palabra,
todo su espirita, .encendido yor una

interpretación libre y original acer

ca de ella . Para tener opiniones
acomodaticias sobre las cosas espi
rituales bastan los Catálogos y los

Índices bibliográficos, cuya utilidad

aparece mayor cuando ,se conside

ra que se les confecciona cuidando"

extremadamente del orden—rgradua-

ción, cronología, etc.—de las ma

terias sobré que versan./ En cambio

el- escritor gusta de mezclar,; de (ion.

fundir, dé introducir en su obra un

desorden que.mueva á pensar en la

presencia de uñ espíritu algo libre,

cuya, necesidad es reconocida en és

tos casos .

No podemos decir por ello que la

conferencia dé "nuestro: crítico por

antonomasia" sea en absoluto inú
til. No:.r ha servido -mucho para to

das aquellas personas que . —antes

de ahora,—no. habían tenido más

noticias de pos-toyey"ski que los

anuncios- dé: dicha confea'éncia o'

impresiones amistosas; y caseras. Y

también para aquellas que. gustan
dé hablar ele libros que no han leí.

do: el conferencista -ofrecía—con en

trada libre—argumentos de -rVlajs
obras más importantes del genio ru_
so. La ocasión nó podía ser más pro

"picia.; por cierto que fue desapro
vechada sólo por unos cuántos sim

ples que se privaron de escuchar

las ingenuidades de Arturo Piga,
los horrores "poéticos", declamados
por el señor Barriga, y las exclama

ciones afiebradas 'del. reputado crí

tico nacional Armando Donoso.

Raúl Silva Castro

NECESITAMOS AGENTES HON

RADOS EN TODAS LAS PO

BLACIONES DEL PAÍS.

REMINISCENCIAS

El año 18, como en todas partes,

una tendencia bolchevista lo llenó

todo. Más que eso, fué la revolu

ción .rusa la que estimuló el espí

ritu de lucha.

El Partido Comunista adquirió re.

lieve; de los anarquistas fueron mu.

chos inclinándose por la tendencia

de la revolución rusa,, como lo de.

muestra el órgano "La Batalla",

empezando por propiciar franca.

mente la dictadura política del

proletariado, y después, creando la

fórmula, que hasta iahora es patro.

cinada, de "todo el poder á los sin.

dieatos",* propagando la dictadura

sindical. De los anarquistas hubo

un órgano "El Hombre", que cumL

plió con su papel de revoluciona.

rio al saludar y magnificar el es.

piritu revolucionario de los traba.

jadores rusos, quienes demostraban

la posibilidad de volear el régimen

capitalista, paro que con una vi.

sión honda, y un conocimiento ma.

yor del- ideal anarrquisKi, más que

aplaudir,' hasta el éxtasis, el movi.

miento ruso, lo analizaba, lo es.

tudiaba, seguía, paso a paso la evo

lución política de la Rusia nueva,

y miraba en Lenin a un revolucio

nario inteligie'nte que cumplía - y

materializaba ideales de las masas,

y no veía en él a un nuevo após

tol infalible y menos a un jefe dé

todas las fuerzías revolucionáriats
del mundo, como era que le veían,

y ven aún, algunos..

Él año 20 fué. a Montevideo Bar

cos quien, en conferencias que aquí

dio, pulió, dio' cuerpo a la tenden

cia llamada "ünarquista .dictato

rial'-' que tuvo su vocero en "La Ba

talla". B'rente a eso se alzó "El,

Hombro" que afirmaba la no a-dhe.

.sión a la "TerceiU Internacional,' ni

.» la. Sindical Roja (o sea sindica.

'tog del partido comunista), porque

en el ..hecho existe una .solidaridad

entre todos los revolucionarios del

mundo, y porque untes que obede.

cer órdenes de Moscú, era, y es,

preciso-, obedecer las órdenes de la

propia convicción y realizar. lós lie

dlos, derivados de. lia, propia capa..

éidad . Rechazaba, con más relieve

y fuerza, que lo anterior, "El Hom.

bre"y.,-.la 'llamada dictadura del pro. _

letariado, por considerarla, una sen.

cilla parodia del: auto gobierno; de
los hombres.. -.,.'•
"El /Hombre", órgano de una

agrupación anarquista de .Montevi

deo, encarnó r parte de la tendencia

anarquista" pura.

Entre tanto, el partido comu

nista mantenía íntegros los 21 pun

tos, de Moscú -y tomaba la dirección

de los sindicatos. V

EVOLUCIÓN O CAMINO DE ESTAS
TENDENCIAS

Loa que pregonaban la dictadura:
del proletariado, (comunistas, siíidi
(•alistas y anarquistas, dictadores},
marcliabiii confundidos; poco a p.ó'V
co fué aclarándose eso, fueron, de"
lineándose los campos, hasta emm"
ciar unos la dictadura ^por- medio":
del partido comunista, y otros' la
dictadura por medio de los sindi

catos; estos últimos fueron los
anarquistas dictadores, que hoy día
son . en realidad. sin-dicá-iistaiá'; dicta •'•:

doréis, con la fórmula, "todo poder
a los sindicatos". V***

Lo;3 anarquistas' puros hatt hechor
una enérgica y tenaz propaganda;
individualista y en seguida lian roV
bustecido dentro de los sindicatos;
el sindicalismo. -libertarlo.?.- V"

''

Advirtamos, desde luego; que" el

movimiento' social uruguayo; no: es

sino un reflejo del movimiento- ar2;
gentino.

- V .-';''

Entonces ai igual que en.Buenoai

Airéis, los anarquistas . dictadores!
iniciaron un movimiento de frente:

único -: en Uruguay: querían una,iu¿
sión de todas las - organizaciones

obreras con la finalidad dé "todo

poder a los sindicatos"; *ta ten.

tativa fué resistida por los . anar.-.

quitetas puros, quienes argumentáis

ban que una unión de elementos
'

hetereogéneos no ;.- beneficiaría; al

proletariadOj y quienes también;:

veían en la iniciativa, de los dicta.

dores sólo una estratagema para

impedir la influencia de; elfos en losV

sindicatos. -V

Así fué como, el áñó- 21, varáis

"sindicatos que pertenecían a lá' Fe..

dqración Obrera Regional; ÚriiguA.
'ya (F: O. R. U.), y que seguían el :

movimiento de unificación, se: sepaVr

raroli de aquélla y entraron a cons,;;

tituir, juntos con algún sindicato/

hasta entonces autónomo,;. er.iGomi.

té pro Unidad -Obrera. {C.V: UVO.j.;
Éii la- F. O. R. U quedaron sin,

dieatos tuertas,- como el gastronó.
mico y el de choferes, que sirvie.'

ron. de eje- a los demás sindicatos;

menores resistiendo .así la F. 0.<

R. U. el momento álgido en gúe,

según ella-,' la colocó; una té'nden¿;

cia -que pretendía sil. .disgregaoión.
Los campos quedaron entonces;,:

deslindados: el C. P. U. O. de sin,

dicalista ddctartoriali, en que domina...

¡a influ/encia despartido r comunistiti"

y la F. O, R. U. en
. que; predomina

la influencia de los anarquistas.

En una próxima crónica hablare.

mos de.las características <iue, tá

vo esa lucha, y qu'e tiene aúü,

las actividadee. y espíritu .dé-;e#»

dos; organizaciones matrices &f:
movimiento obrero uruguayo; ■■%:'?,

O. Sehnajke VevgMsu:
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